DE LA HOMILÍA DE MONS. ANGELO AMATO, Prefecto de la Congregación

… Junto a la caridad ejerció una fortaleza heroica, sobre todo durante los años de la dirección del Instituto. Sostenida por la palabra del Señor, que llama bienaventurados a los que sufren y a quienes son perseguidos por amor a la justicia (cf. Mt 5, 1-12), ella, en el difícil periodo postconciliar, perseveró en la sana tradición, indicando a sus hermanas aquel camino de santidad y de servicio querido por la santa Fundadora, rechazando la moda efímera de cambios externos, exentos de eficacia apostólica. Nuestra Beata es un válido ejemplo de la fecundidad de la obediencia al carisma fundacional: hacerse pobres con los pobres para ganarse a Cristo…

… Como Superiora General visitaba cada tres años sus casas, escuchando con atención e interés a todas sus Hermanas, animándolas a ser fieles al espíritu de la Fundadora. De esta forma infundió en ellas una sólida formación doctrinal y espiritual, en tiempos en los que parecía debilitarse la fidelidad a la Iglesia. A propósito de esto, una hermana suya testifica: “Fue un periodo en el que en la vida religiosa se respiraba una gran corriente de cambio y en el que casi todas las congregaciones cambiaron no sólo el hábito, sino incluso el carisma de la congregación. Ella, sin embargo, se mantuvo en afirmar que a nosotras nada nos impedía continuar vistiendo como en tiempos de nuestra Santa Fundadora y en confirmar nuestra fisionomía, afianzando con fuerza nuestro carisma para no alejarnos del que nuestra Santa Madre quería que fuese nuestro Instituto. Esto lo defendió, luchó por esto y lo consiguió, a pesar de las sonrisas irónicas de otros institutos religiosos y de sacerdotes que nos ridiculizaban”.

Esta serena prudencia, en tiempos de gran turbulencia ideológica, contribuyó a reforzar el espíritu y el carisma de la Fundadora. A pesar de las corrientes demoledoras de la vida consagrada, ella supo mantener unidas a sus Hermanas mediante la exacta observancia de la Santa Regla y del espíritu de oración: “Cuidó la vida espiritual del Instituto como una madre con sus hijos, preocupándose de que la doctrina de los sacerdotes que venían a la Casa Madre a dar ejercicios y a confesar, fuera teológicamente sana y exigente en las virtudes, como está en nuestro espíritu”.

Ella quiso que su Instituto se mantuviera fiel a las auténticas fuentes de la vida consagrada: fidelidad a la Regla y al espíritu de la Fundadora y docilidad y obediencia a la Iglesia y a su Magisterio. Mientras que todo a su alrededor era un piadoso espectáculo de relajación en la doctrina y en las costumbres, ella fue heroica en incentivar la vida interior de sus Hermanas, dándole importancia a la vida espiritual alimentada de oración, de silencio, de obediencia, de caridad y de servicio a los pobres.

Una hermana cuenta las humillaciones que debieron sufrir cuando asistían a clases de teología: “Llegábamos a clase con nuestra carpeta azul de cartón, con nuestros zapatos desgastados, con nuestro gran paraguas con algún roto. Mientras buscábamos un asiento, sentíamos las miradas de desaprobación de algunas religiosas que susurraban: “Ya han llegado las del Viejo Testamento”. Yo me sentía mal y la miraba a ella que, sin embargo, permanecía sonriente y serena ante estos comentarios”… 

RESPUESTA AL PREFECTO DEL VATICANO.

He leído un reportaje en Vida Nueva (nº 2.723), El Vaticano II no es responsable de todos los males de la Vida Religiosa, donde se recogen unas cuantas respuestas a la homilía de Mons. Amato en la beatificación de la Madre María de la Purísima, el 18 del septiembre pasado en Sevilla. Me gustó la valiente y ejemplar crítica que le hicieron algunos religiosos al Prefecto del Vaticano.
Al salesiano andaluz Antonio Mª Calero las palabras de este Prefecto le resultaron “inaceptables” porque  “valora ‘superficialmente’ (por simples signos externos) el mucho amor, el mucho sufrimiento, el sincero deseo de miles y miles de religiosos y religiosas de ser fieles a Jesús en nuestro momento histórico”.

El carmelita descalzo Camino Maccise le responde diciendo que fue precisamente el Concilio quien ayudó a la Vida Religiosa a “distinguir lo esencial de lo accidental” y se duele de que se consideren esenciales aspectos secundarios como el hábito.

El hermano de La Salle Álvaro Rodríguez Echeverría, Superior General, reivindicara la contribución conciliar a “una profunda renovación de la Vida Consagrada”, siendo precisamente el Concilio Vaticano II quien ayudó a la Vida Consagrada a ir “a lo esencial: el evangelio de Jesús y el carisma de nuestros fundadores y al mismo tiempo a estar atentos a los signos de los tiempos para responder mejor a las necesidades de nuestros contemporáneos”.
Gabriel Naranjo Salazar, Secretario General de la Confederación Latinoamericana y caribeña de Religiosos y Religiosas mostró también su extrañeza y desacuerdo con el prefecto vaticano en su percepción de la vida Religiosa.
En la sección CARTAS AL DIRECTOR, en correo electrónico, María Ibáñez Pico, religiosa dedicada a la enseñanza y amiga íntima y compañera de colegio de la beatificada María de la Purísima, dice que ella también “sintió algo más que un malestar ante las palabras del arzobispo Amato. Las encontré muy inapropiadas, humillantes para otras congregaciones que, con mucho sacrificio, han buscado y buscan la voluntad de Dios en el mundo de hoy”.
Un aplauso para todos ellos. Por otra parte podemos observar con tristeza cómo distintas parcelas de la vida de la Iglesia está en manos de personas tan conservadoras que ven en el Concilio Vaticano II una influencia negativa en la vida consagrada. Y un último comentario: no es de extrañar que, puestos en tales manos los asuntos de las beatificaciones de la Iglesia Católica, nunca se acoja el clamor popular salvadoreño, al que se une el de otros cristianos del mundo entero, que pide la beatificación de Mons. Oscar Arnulfo Romero, asesinado por anunciar el evangelio de Jesús de Nazaret.
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